NOTA PASTORAL

Por: Rev.  Edwin Alvarez

ORIGEN DEL DIA DE REPOSO
“Aconteció en un día de reposo, que pasando Jesús por los sembrados, sus discípulos arrancaban espigas y comían, restregándolas con las manos.  Y algunos de los fariseos les dijeron:  ¿Por qué hacéis lo que no es lícito hacer en los días  de reposo?” (Lucas 6: 1- 2)


La Escritura citada se enmarca en aquel momento durante el ministerio de Jesús durante  el cual sus discípulos recogían espiga en el día de reposo, lo que era visto como pecado por parte de los religiosos de su época.  El incidente le sirve de punto de partida a Jesús para pronunciar una enseñanza nunca antes oída sobre el día de reposo, misma que concluye con la célebre sentencia: “El Hijo del Hombre es Señor aún del día de reposo.”  (Lucas 6: 5).

Nos conviene escudriñar sobre lo que la Palabra de Dios dice sobre el día de reposo, desde su origen, hasta los días de Jesús.


El día de reposo aparece desde la conclusión misma de la creación.  “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo.”  (Génesis 2:2- 3)


Por falta de espacio no podremos estudiar el desarrollo histórico del día de reposo.  Nos limitaremos a ver el propósito de Dios al instituir el día de reposo.  Consideremos:


1. El día de  reposo como día santo “Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó”.  El día de reposo era un día bendito y santo.  La palabra santificar ha sido traducida del hebreo antiguo Kodesh que significa separar o apartar.  Al decir Génesis 2:3 que Dios santificó el día de reposo nos está indicando que Dios separó un día de la semana del resto de los días.  Dios apartó el día de reposo para sí mismo.  Decir que Dios reposó el día séptimo no significa que Dios dejó de actuar, sino que el Señor dio por concluida satisfactoriamente su obra.  Dios no necesita descansar. La institución del día de reposo se estableció por causa del hombre.  Dios separó un día, al hombre le correspondía honrarlo.


Así, desde el origen, el día de reposo nos enseña la necesidad de separar tiempo para Dios.  El propósito fundamental del día de reposo era el de abstenerse del trabajo cotidiano, para, en su lugar, dedicarse a buscar a Dios y a cultivar la comunión con el Creador.  La necesidad el hombre sigue siendo la misma.  Lo medulas no es tener un día religioso.  Lo importante es actuar en la conciencia de la necesidad de abrir espacio en nuestro calendario para dedicarlo a la búsqueda de Dios.  En el Señor está nuestro reposo.


2.  El día de reposo como expresión de la Ley del Contraste.  El día de descanso fue el génesis de lo que he llamado “La Ley del Contraste”, a la cual nos dedicaremos en notas venideras.  Bástenos con apreciar que por cada seis día de trabajo Dios le ordenó al hombre un día de descanso. Dios no diseñó al hombre para trabajar ilimitadamente.  Tengamos presente que estamos hablando del hombre en su estado de inocencia, es decir, cuando éste no había caído en el pecado.  Adán no había conocido hasta entonces la enfermedad, no la debilidad, ni el fracaso, ni el cansancio, ni la muerte; sin embargo, ya Dios le ordenaba el reposo.

AMADOS:  Hagamos caso a la ley del reposo, la cual establece la necesidad de un cambio periódico en las actividades cotidianas.  La Ley del Contraste nos dice que hay día y noche, verano e invierno, frío y calor, siembra y cosecha, trabajo y reposo.  Nuestro organismo necesita reposar después de trabajar.


Recordemos que somos templo del Espíritu santo.  Es nuestra responsabilidad cuidar nuestro cuerpo, este templo, que le pertenece al Espíritu de Dios.  El día de reposo fue establecido por Dios para que cuidemos el templo del Espíritu.


3.  El día de reposo como día profético.  El día de reposo es una sombra de la condición de los habitantes del cielo.  Allá no hay trabajo, como lo conocemos aquí, ni esfuerzo, ni llanto, ni dolor, ni clamor.  El cielo es un lugar de paz perfecta.  Dios señaló el día séptimo como día de reposo.  El número siete, en la palabra de Dios, representa lo completo.  Siete es el número de la plenitud.  El día de reposo apunta hacia la patria celestial.


El día de reposo de Génesis 2:2 y 3 se enfoca otro día, el día de Jesús.  Nadie ha podido hacer esta sin igual invitación.  “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.  Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas;” (Mateo 11:28- 29).  Sólo Jesús puede convidarnos a depositar todas nuestras cargas, angustias, temores y problemas delante de él, con la garantía de que hallaremos descanso.


Jesús se proclamó a si mismo como “Señor del día de reposo”.  Al hacerlo, nos anuncia que todo reposo está en Él, y que fuera de Él no hay  reposo.  El reposo no se encuentra en un día, aunque es necesario separar un día para la oración, la meditación y la comunión y la comunión con Dios, sino, en la palabra de Jesús.  Jesús es nuestro reposo.


Los fariseos habían convertido el día de reposo en un día de leyes, normas, reglamentos e imposiciones sobre el hombre que desvirtuaron por completo el propósito de Dios.  Jesús rescató, no sólo la dimensión del día de reposo, ni no que cumplió la profecía que anunció Dios cuando bendijo y santificó el séptimo día.  En Jesús está nuestro reposo.  “Porque así dijo Jehová el señor, el Santo de Israel: En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza.”  (Isaías 30:15)  La quietud y el reposo de que nos habla Isaías es Jesucristo.


AMADOS: Vivimos en un mundo de angustias, temores, conflictos, problemas, luchas, amenazas, violencia, desasosiego, sectarismo y frustración.  La lucha espiritual arrecia a  nuestro alrededor.  Necesitamos el reposo del Señor.  Jesús nos ofrece su reposo.  Vivamos en el día de reposo.  Vivamos en el reposo del Señor.  Vivamos en Jesús.  AMEN.

